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EDITORIAL. 

SURCO abrirá el surco 

Cuando darnos vuelta al llavín, no dudamos quP, ha de abrirse la puer­
ta. Cuando frotarnos el fósforo, espe1amos ver saltar la llama. Espera­
mos, con relativa seguridad, de una causa conocida un efecto conocido. 

iempre, e:,o sí, que el efecto siga a la causa en el curso de pocos minu­
tos. Pero cuando hay qae esperar un rato para obtener cierto resultado, 
cuando nuestra aceióo no se transforma de inmediato en el fin previsto; 
cuando hay que perseguir el efecto con esmero, perseverancia y energía a 
travé:, de un lapso más o menos prolongado, se acostumbra entonces per­
der la segurida� en el triunfo, dudar de la eficacia de los actos, y llegar, 
al fin, al abandono de la tarea propuesta. 

Y es lo cierto que todas las labores de naturaleza social, por la propia 
complejidad y Pxtensión de su objeto, requieren para su efectiva realiza­
ción tiempo, cuidado, perseverancia y energía. Por eso, porque no se lo­
gran de inmPdiato. vemos 1.;on frecuencia como, a los pocos días no más de 
iniciadaS"., se las abandona con un gesto de esce¡)t1cismo y de desa­
no. 

En cuánto tiempo, con qué intensidad y precisión, puede una revista 
abrir surco en la conciencia pública? Parece claro que no en el tiempo ni 
con la seguridad con que se abre una puerta al dar vuelLf\ a su llavín, o 

enciendP una llama al frotflr del fósforo. Eso ha. desani�ado a mucho� 
fundadores bien intencionados de revistas y periódicos: no ver al poco tiP.:n­
po los resultados (·oncr�tos de las ideas y opiniones que han puesto a cir­
mlar en letras de molde. Eso, precisamente eso, pone en el ánimo de quie­
nes dirigiwos SURCO, la inflexible decisión ele batirsP con el tiempo, es­
merarse en los cuidados y acerar las energías, tanto cuanto sea necesario 
para lograr el fin propuesto. Tenemos, pues, como garantía de perseve­
:-a.ncia en nuest.rrt labor de orie11tación, el propio conocimiento de las difi­
cultades que la obstaculizan. 

Esa fórmula común y transitada de quP ''en Costa Rica no se pue­
de hacer nada" no es la nuestra. No intentamos disputarle su propie­
dad a quienes, maliciosa, cobarde o acomodaticiamente, se pliEgan a las 
cosas tal como son y tal como van dégenerando. 

osotl'Os creernos que si en Costa Rica no se ha podi<io hacer nada 
hasta PI mornPnto r,nr <l<'tr>nPr PI rPlaj;1miP11to dvico, moral y rle volun-
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tad que va a fixiando poco a poco nue tra po ibilidade corno nación 
libre, culta .V democrática, e encillarnente porque ha faltarlo n quie­
ne lo han pretendido, claridad en lo propó ito o con tancia n 1a 

lucha. 

o otro '-Í _ a1)emo bien a donde varno , y con tamo con vigor pa•
ra llegar; no otro _ í baremo algo en Co ta Rica. 

Con el re paldo de un grupo de voluntade- moza armada d un 

ideario también mozo, UROO abrirá el urco. 

El pensamiento vivo de dori Julián Volio 

Importa conocer lo que pen. aron, 
lo que dijernn, lo con tructor dP. 

la R nública. ólo una conciencia pre­
cisa del µa ado bi tórico es capaz de 
formar una v1sw11 verdaderamente 

con tructiva para el futuro; sólo el 
conocimiento exacto de los afanes y 

la. idea de los proC'ero. ido ya,pue· 
de dotarno de una actitud realista 

ante lo problema y los hombre'. Y 
eso falta en o. ta Rica. La falla fun­

damental del tico -no parece- es 

que vive en el presente y ólo en el 

pres nte; in propósitos para el rna­

flana por ignorancia de lo que fue el 
a.ver; individualista n gativo por falta 

de conexión con la HL to ria Patria . 

In ter ,sa a la nueva generacio­
ne·, i no quieren de ertar, como lo 
han hecho la' anteriore , de u e pQ­
cífico pi,,p l hi-tórico, remediar la 

falla, llegar a enti r. e dinámico mo­

mento del gran proce o nacional. E­

voquerno , para ello, el pen. amiento 
rle nuestros grandes hombre muer­

tos, sobre problPmas costar ricen -e 
que aún permanecen vivos. Evoque­

mos, hoy, el de don Julián Volio. 

A propósito d IPy •s incon u Itas, 

de le-ye. reaccionarias: 
''Hagamos por d ·prenderno. 

de la monomiinía legislativa que 
sólo no- c:onduce a nr dar los 
código' de tal man ra qu a 

cadtL corto período no v mo. 

obligado- a un expurgo. Le.v 
para p -taflar; ley pam estor­

nudar; ley para cada caso qu 
-e nos ocu rr ; y cuando no po

demo- inventar una nueva, re­

sucitarnos algún vf'jestorio de
los que en el mundo han de a­
pii recido ha e ya cerca de un

siglo"
Mon0manía legislativa que µar CP 

acentuarse con l0s aflos; ejemplo el 
má· re·iente de J;i re-urr cción el 

un veje torio: la lPy sobre ns fianza 
religio ·a. 

Conocimiento sociológico, cultura 

hi tórica, fe clemocrática, rev la �t 

peo amiento: e , además, una llarna· 
da de atención a lo - grupo' de jóv 

ne idealistas qu piensan una trans­
formación . oci11 I: 

"La misión de !o� hombres 

pen -adures e�tá. limitada a ilu,;­
trar y per uadir al pu blo; pe-
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ro las teorías, por buenas que 
ean, no toman fuerza mien­

tras el pue':>lo no las acepte". 

Y ahora PI patriota ensefiando e! ca­
mino y ac,usando los peligros -cons­
tan te siempre su profunda. fe en la efi­
cacia y la necesidad dP. la cultura en 
el avance rlemocrático de las institu­
cioues y la depuración de la política: 

''Sea, pues, nuestro ma.vor 
anhelo cambiar mediante una 
buena educación política nues­
tro viciado organismo, y si­
guiendo el ejemplo de la gran 
república norteamericana, no 
sean grandes para nosotros 
más que los hombres que imiten 
a Washington, pcH cuya mente 
jamás pasó el criminal pensa­
miento de sobreponerse a la vo· 
!untad de su,:: conciudadanos,
ni aún con el espacioso pretex­
to de bacPrles bien".

I,a última frase,de µalpiti.nte actua­
lidad, ahora que se ofrece a los pue 
blos la ft>licidad social a condición dP 
que se dejen aherrojar el es¡.,íritu. 

Honradez individual en los dirigen 
t<i:s: condición imnrescindible para la 
salud y el bu1:m crédito de la Repú­
blica. Es urrn voz que sigue expresan· 
do vPrdades a medio siglo de distan­
cia: 

"Mientras no llPgue el día en· 
que para todos nosotros sólo las 
instituciones sean veneradas, y 
en los hombres públicos no a 
p rec:iemos otro mérito que el 
de su integridad y lealtad en 
la ej..-cución ele las leyes: wien­
tras en esos mbmos hombres 

públicos no desaparezca toda 
ambición personal para dar lu­
gar a la única noble de las glo

:­

rias de la patria, estaremos 
tan distantes de la verdadf.ira 
democracia como lo estábamos 
en el tiempo del colonia.je". 

Y para que se pie□se cómo el pro­
blema básico de nuestrn economía, 
el esclavizante monocultivo del café, 
era el mismo hace ya cincuenta afios; 
y cómo los paliativos y las falsas cu­
ras que hoy se le aplican son los mis­
mos que en el siglo pasado se propo­
nían; y cómo la úni<'a y verdadera 
solució11 ya la vefan clara los hom­
bres de mirada puesta más allá de 
sus propios intereses, escúchese lo si­
guiente: 

"Li,, opinión pública ::,e manifies 
ta inclinada a suprimir el dere­
�ho sobre la exportación de 
aquel fruto (el café), creyendo 
mejorar la suerte de los pro­
ductores y alentarlo-; en su5 
empresas con este ahorro de 
gasto. Acepto como uno de tan· 
tos hacendados la buena, y ,:;in­
cera intención de los que se 
afanan por mE>jorar nuestra 
suerte; pero temo que el mal 
sea más intenso de lo que se 
piensa; creo que se deben te­
ner en mira no sólo los intere­
ses del contribuyent.e directo, 
sino los de la masa entera, que 
en último término es la que 
sufre, y que sólo llegaremos a 
resultados prácticamei1te favo­
rables, abriendo nuevas fuentes 
a la riqueza pública, aun cuan­
do sea a costa de algunas de 
las reo tas actualPs". 
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Educación para la Democracia 

ISAAC F. AZOFEIFA 

(del Centro de Estudios de Problemas Nacionales) 

El Sistema de Educación. 

El hombre corriente concibe la e­

ducación pública como un conjunto 
de in titucione , todas en l mi 'rDO 

plano horizontal, in conección de 
medio a fln, entre ella . Pero la erie, 

porque e trata d una erie, de in -
tituciones tiene principio con la e.·­
cuela elemental y remata n la uni­

ver itaria. Remo afirmado repetida 
veces que e trata de un proce o 

cuando se habla de Educación. Para 

responder a la exi<Yencia.' de e e 
proce o humano, han ido definiéndo 

se poco a poco toda' la in 'titucio­
ne que vemo hoy en pi no desa­

rrollo. La di ver ificación uel i -terna 
educativo en :-cuela prima1 ia, -e­

cundaria y univer itn.ria e rnoder­

nhma.Y en Co ta Rica, ólo data d 
cincuenta afios a e ta parte. La lla-

mada Univer-idad de anto Torná 

fué algo entre escuela primaria, liceo 

y Univeridad. Don Mauro Fernán­

dez puso su voluntad en establecer 
el sistema de Educación completo, 

autónoma cada una de us parte , 
con lo nece -aria coordinación y u· 

bordinaL:ión. Muchas fallas xhibe el 
nuestro, que e exce-ivamente im­
ple y, obre todo, in flexibilidad ni 
correlación ya entre las dive1"a 

parte de él. 

En la Escuela primaria no ten mo;:; 
la diversificación nPcei-aria ntr la 

escuela para la ciudad y la e-cuehL 
r,a1 a el campo; no e ha hecho e;:;e 

e encüd e -tudio del medio económi 
co, de la - nec sidad.s de cada r -
gión o zona, para d terminar d a· 

cuerdo con llo la característica. 

g nerale de la e cuela . o puede 

ser la '.Ili'rna la actividad de una 
scuela a que a i ·ten hijo de zapa­

tero , contador> . ro 'dico etc.: qu 

la de una a que ólo concurren la::; 
roa •a' carnpe-iua de nifio . o pue­

de :-er tampoC'o la mi roa la actividad 
,¡ e trata de coeducación o no. 

o vemo. para el ervicio de la

E-cuela primaria, la llamada in -
ti ucione ci1·cum e colare : campo
de juego para nifio , cantinas o bi­

blioteca. ta lle re o e cuela -tallere •.
El paso de la e cuela prima.ria a 

la Pcundaria e- grave. Requiere un 
proe o e-pecial· establec-er corr la -

ción; todo- quejan de que no 
xi -te. Ad má , tenemos una edu­

ca ión . cundaria única de prepa­

ración a ultranza para una hipotética 

univer ·idad. o. La educación e­
cundaria puede -er tambi 'n una . e­

ríe de in titucione corno E-cuela -

d Arte , d Oticio., E:-cuelas Gran­

ja:-, te. Toda scuela que tome al 
individuo en l:ll momento de ;:;u ado­

le::;cencia, s e ·cu la i>cundaria. La 

scuela secunda.ria no tiene la fun­

ción xpr sa y imple de preparar 
p,Ha la universidad. La e-cuela e­
cundal'ia e. la. e�cuela para la ado· 
le cencia.. e hace necesaria. una. e::;­

cuela secundaria. técnica. o la te­
nemos. Pero equivocados casi todos 
lo que hacen críticas a nue -trn ac­
tual �ducación . ecundaria a.tirman 
que ''no s les en -efürn oficios, que 

no hacen horobl'e' útiles los ba-
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chilleres". No. El Liceo actual, es uno 
de los tipos de escuela secundaria, tal 
vez el de mayor tradición, es la escue­
la humanística que viene desarrollán­
dose desde que los sofistas discutían 
con sus alumnos adolescentes bajo 
los pórticos de Atenas. Cumple, pues, 
su cometido. Necesitamos organizar 
otras instituciones de ense!lanza téc­
nica 

La universidad es la cima del siste­
ma. No tenemos universidad. Tene­
mos una serie de escuelas profesio 
nales, la universidad es un espíritu, 
una tradición, una unidad. Esta uni­
dad de todas las escuelas se realiza 
en derredor de la Facultad de Filo­
sofía. Con razón don Mauro pensó en 
un politécnico. 

Autoridad y Libertad 
GASTOl'i MIRALTA 

Del Centro de Estudio de Problemas Nacionales 

III 

Para resumir las anteriores pági­
nas, y antes de seguir adelantP -aho­
ra que se inicia 19-H-, diremos que, 
dentro del plano económico, los pensa­
mientos autoritario y liberal discre­
pan asf: 

ostienen los autoritaristas. se!la­
la.ndo la injusticia social y el desor­
den económico de las sociedades su­
puestas democráticas, que tan graves 
males son el producto fatal de l:t in­
dustria moderna desenvuelta a gra­
dos máximos dentro de la organiza­
ción liberal. que resulta 1mpot.nte,
por razón de sus propios postulados, 
para administrar las solucione!'l nece­
s,irias; y que, en consecuencia, el 
paso natural e imprescindible es el 
ele sustituir el Estado liberal por un 
Estado omnipotente, con dere<'ho a 
todo -totalitario-, único capaz de 
restablecer la justicia social y el or­
den económico, mediante la sustitu­
ción de la economía. libre por una 
conomía dirigida. 
Tal argumentación goza de cierta 

sencillez lógica que, aún separada de 
lus adicionales recursos demagógi­
cos que consisten en excitar las má 
bajas pasiones de las masas y ali­
mentar sus �ás fantásticas aspira­
ciones, alcanza a explicar bien la ad­
hesión creciente de nuestros días a 
las tesis de autoridad. 

En frente rle este punto de vista, 
muchos que se califican dé demócra­
tas sin tener de ello más que el nom­
bre, se limitan a defender, con gran­
des voces y aspavientos, la flagrante 
injusticia del orden existente, en el 
que de mala o de ciega fe, creen 
ver nada menos que la realización 
cercana mente perfecta de la verdade­
ra democracia. Natural es que con o­
positores que esgrimen semejan te 
armas, vaya la dictadura ganando 
terreno poco a poco, en las concien­
cias de los hombres, primero; en sus 
instituciones, luego. Lo primero es 
bien visible en Costa Rica; lo segun­
do last.ima constata do en Europa. 

Pero el liberalismo auténtico -co-
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mo que implica e udio y honradez, 

raramente o tenido por lo' líderes 

de Psta pr ten a democracia don­

de ólo el oro, la intriga y la medio­

cridad gobiernan- í tiene energía 

doctrinaria que oponer a lo totali­

tario . Y lo que o tiene e que la 

inclu tria moderna, para dar un pro­

gre ivo y armónico rendimiento eco­

nómico, al cual la sociedade con­

temporánea no pueden renunciar, 

porque ello i;;ería r·enunciar a la ci­

vilización mi ma, nece ita impre cin· 

diblemente de una real economía li­

bre; y que la inju. ticia -ocial y 

de orden económico no han sido, en 
ab-oluto, µroétucidos por e a libn­

tad, sino pr i amente por no haber 

. a bid o lo llamado E tado- libera­

le., pre �rvarla en la forma en que 

lo exigían la. nece idades t�cnicas 

del indu. triali mo y los intere-e · -

tico de la ociedad· y que, en con­

sec:uencia, el único medio de re ta­

blecer la equidad colectiva y la re­

gularización económica sin compro­

meter el aumento de la riqueza y el 

espíritu humano, e tá en Ja acci6n 

científica y en 'rgica del Estado lib 

ral-su mecani roo tradicional total-

ROO 

tro d la cual lo - con f:l.icto. oci&.le 

e vayan orgánicamente reí'olviendo 

y la indu tria automáticamPnte de­

anollando en beneficio general. 

'i lo �tadi ta tienen la razón y 

de vera ólo el colectivi mo autori-

tario e la o lución para la cri i' 

actual, resulta nada meno que la 

rebelión con ra la libertad individual 

y la dignidad humana, triunfante a 

media n I mundo de boy, tien 

ju tificación n la nece id&des mi -

ma - de la economía moderna que 

toda� la -oc:iedad de1:>en entrar, 

tarde o temprano, en un período d 

dicLadura cuya int n. idad, prolonga­

ción y con ecuencias nadie pu de 

pr ver . 

i la razón Ja tien el liberali mo, 

r ·ulta entonC'es qu Ja historia del 

hombre puede y debe continuar 

siendo la hi toria de u gradual li­

b ración y de u dignificación con. -

tante, y qu toda la. sociedades de­

ben proceder para ello y para r ol 

v r la actual crisi , a la rectificación 

enérgica y valero a de la institu­

ciones llamada democrática . 

Tal la tra cendencia -ocia!, ética y 

humana de la olución que e dé al 

mente revisado--tendiente a lograr problema conómico de nue trn tiem­

una efectiva libertad económica, a po. 

perfeccionar e constantemente, den-

-- -

AGUAS TURBIAS, de fabián Dobles 

Primer Puesto de la Novela Costarricense. 

e lleva a cabo el año 1941, 

en la iudad de utva York, el 

Concurso de la mejor Novela A 

mericana. Se acaba de llevar a ca· 

bo, como preliminar de aquel, el 

Concur o de la [ejor 1 ovela Co • 

tarricense; y al lado de POR TiE: • 

RRA FIRM , de Yolanda Oreamu• 

no, y de PF.DRO A RNÁEZ, de Ma­

rfn Cafias. quedó situada en el pri· 

mer pue to, GU S TURBIA , 

de Fabián Dnole . Ha ido éstt: el 

---
� .. -�--------
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verdadero triunfo dentro del Con 

curso; porque es el triunfo del 

principiante desconocido, puesto 

a la par del de la escritora más 

vigorosa y más original del pafs,y 

del novelista tico más conocido 

en América. Dobles tiene 23 a­

ños y acaba de hacer su título de 

Bachiller en Leyes; ha escrito mu­

chos versos y muchos cuentos; po­

cos de ellos sin embargo han 

trascenrlido del frculo de sus 

amigos; posee una buena cultura 

literaria y una buena cultura so­

ciológica; con relacion al medio 

es un descontento,pero un descon­

tento constructivo: allí, su prin­

cipal valor. Elc-rnento distinguido 

del CENTRO DE EsTunro DF. PRO· 

BLBIAS � ACIOKALES, en ese ca. 

rácter ha escrito ya varias prtgi -

nas para SUHCO. Es, por eso, su 

triunfo, triunfo del CENTRO DE 

ESTUDIO, y de los otros jóvenes 

que con él allí trabajan, y de 

SURCO. 

De seguida transcribimos una 

<:arta de Juan lacobo Luis, que es 

un comentario sobre AGUA 

TURBIAS hecho pocos días des­

pués de haber conclu1do Dobles 

de escribirla y poco.:: antes de en­

tregarla al Jurado Calificador. 

.,an José 7 de Ago-.to de 1940 

I•'abián Dnl>le,-.. 

Uuaido amigo: 

Estas líneas no tienen el \'a lor de 

un juicio <ldiniti\'O, i:,ino la sincera a­
preciación de un dilett;inti f"n litera­

tura. 

l. l•:n el útil y corto tiempo que

g-a!:.té leyendo los tres cuadernos. viví 

momentos identificado con el sentir, 

pen::,ar y actuar del "concho". Buceas 

su alma y la extrae·, vinunente a la su­
perficie, !:-acándola de su sopor ap,,ren­
kmenlc man,o 

Si es verdad que construyes la obra 
con motivos un tanto explotados, preci_ 

samente por sernos tan comunes algu­

nos de su,, típicos y preciosos pasajes 
es 4ue "adentra", y asimilamos su to­

tal argumento. al ser carne, nervio y 

corazón de nuestro mismo yo. 

2.-Intrínsicamente tiene un enorme 

interés sociológico. Las dos facetas. e­

conómico-sex·ual, se exhiben en per­

fecto acoplamiento y sus aristas mag­

níficamente perfilada,-. 

3.-1<:1 gastado bucolismn. con sus re­

man;,.os de pa,1. fluyendo si11 proble­

ma,-. cual se desli:,;a en la mayoría ele 

esas obraa con médula campesina, 

sólo mira con un desdén romántico la 

corteza, !-in gruta!> ¡¡i remolinos. Tú 

ra,-gas, penetra¡, y exrones 1:,entimien­

tos callados. y vidas en lucha que la 

expresión ':!ngañoi:,a y fatalista del 

· ·concho'' no trasluce, por su !astroso

complejo.

4.-Tu obra. de11lro del marco nacio­

nal, causará favorables coment.:i.rios.

Pero creo que fuera de él radica su ma­

yor interé,,, porque en sus escasas pá­

ginas resumes y agiganta,, un cuadro
familiar sacado del ;,ufrido y anónimo

campe,,inaje autóctono.

5.-Otro de sus mérito;, es que mantie­

ne al lector muy atento por su �radual

intensidad, por su movimiento pro�re­

si \'a mente acelerado, desde el principio

hasta t..l f-ublime fin.
6. -Y más que todo lo anterior, pesa,

al concluir la lect.ura de AGUAS T UR­

BIAS, que plantea el agudo problema

real, cle;,1111do y trágico, de la ignoran­

cia, fanati,-1110 y miseria de n11estro1o

pueblo.,,, oh·idados y explotados.

7. -En cuanto a los cinco personajes

principales, ,-.1' destacan con fi,OMú­

mía hien marcada:
La figura rle Juan Ramón, a caba­

llo sil'rnpre y con un grito estentóreo 
prendido a ,-,u garganta, es el tipo re­

cio, t.,;,co y bonachón t:!11 el fondo, que 

sigue trna trayectoria impuesta por el 
medio, que 110 log-ra eclipsar su,; cua 
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lidade de hijo. e po o y luchador. 
Indi cutiblemente la·• Ninfa in Juven­

tud" logra de. plazar y centrar la aten 
ción en u dimi11uta pen,onalidad. E,-, el 
eje de la obra e,-,a 'infa Ledezma Carva• 
jal. asi ¡,e roba el rol. Quizá porque 
ele. tila má y ma. dolor. � u f rzada 
huída ponen nola de exacerbada tri te: 
za. E el alma en pena, e la '·llorvná. 
mitológica" que no c;in a de trotar. Efí• 
meramente aparece llena de color y ,•ida 
en el corto tiempo de ca ada. �Ioti,·o que 
contra ta con el re·to, en que se pre;,en 
ta clilóída por el dolor y pi,-,oteada por la 
mi eria eterna. 'u amor co11 Juan Ra­
món fué el único manantial en el de ierto 
de 11 exi tencia. 811a e el per;,onaje 
que perdura má en la mente del lector. 
Excelente. 

Lorenzo, "de mirriado" y terro!:>o, jue• 
ga importante papel en la trama 
de la obra. De. concierta ba tan te 
su afán y valentía. de e.· a;,o, años, al 
hablar con la "llornncita" en las que• 
brada . 1� un tipo que fluctúa entre lo 
impático y antipático, vi to bjt:tiva­

mer.te. llay edipismo en él. hay conflicto 
incon ciente. ubjelivamente, ;,� gana la 
ami. tad del lector. 

La viuda Morales. doña Rafaela. re. pi· 
rando mansedumbre y ti1m,neando con 
actitud valiente la tempe tade de fa. 
milia, es el poder moderador y las so­
lucione urgen de ella, iempre. ua• 
dran muy bieu sm, deci iones, por u ex• 
periencia y ·u condición de viuda. ama 
de ca a y hacienda. intetiza la mujer 
de campo: ante todo madre, y lauorio»a 
para suplir aun la au encia de espo·o e 
hijo. 'u l1lt111ia aparición -:ontriuuye a 
darle más fuerza al final o de-,enlace de 
la obra. 

El gamonal y pre tami. la or Ber• 
múdez aparece con lintl!s que lo hacen 
repul,-,ivo. Aunque no cid todo. Pues 
veo en tí un acierto al darle calor a e,-,os 
per;,onaje con un tink inti:ligente y 

moderado. u actuación en una ··altlo.:u 
cha"' tiene que aju,,tan,e a un equiliurio 
para no caur en el extremo. 8s un tipo 
"ocia! que medra a co,-,la de 11111.:ho-,, ad• 

mirado a vece , calumniado iempre. 
orno tiene recur o , e adulado en u 

pre..,en ia y malqnerido en el fondo de 
!'-U. numerosos deudnre . La sencillez 
de Lorenzo h;ice odiarlo en esa do 
forma,-, que pone. en u, labio . fuer• 
te. y !-in re. en·a La po tura. de 
"viejo verde'" on muy bien colocada 
y refleJan un conocimiento p icológico 
de I per 011.ije» que mueve . 

.-Lo anterior, dicho en relación con 
lo. cinco principale , puede decir e de 
los secundario!'--. de la compar,-,a, co­
mo: Lala. tipo conocido como • ·coma­
drera" y ''chh,1110--a" por fuera y bue• 
na y . en-icial por Jentro. 
r,:¡ cuadro del proce o político local 
e,-,tfL perfecto y adeuub e una crítica 
admirable al voto ecreto. 

Los chiste con hilación, in reuus­
camienlos. 

Repdición ele alguno- término. 
como "bullón". "ruido"', etc. 

Da la impre ión de e cribirse e ta 
obra bajo el efecto de una lucha 111 -
terior nada apa ible y con un ruidal 
de lo on e mil diablos. Hé ahí su 
valor, por el contrd re, ya que el 
ampesino e reservado y apacible. Tú 
a a un hur.:icán, tabricas un hura· 

cán, de una aldea en que llueve casi 
todo el año. E o de llover también 
es muy <le Co La Rica. Fíjate que aho 
ra, en e te momento y mientra e cri·· 
bo, omentó a llo,·er. 

e me olvidaba: bien pintada la va­
nidad de Gracida, cuyo ''amor" no 
podía redimir a Juan Hamón, como 
�a Rafaela presagiaba. Eran do fuer­
za opue�Lá ·. Por e o el de tino enla­
zó a do alma afine en el dolor y 
el sarrifi .io: Juan Ramón r �ir.· 
fa. 

Bueno, amigo Doble , no pen é es· 
cribir tanto y si lo hict e porque tu 
obra me entusia mó y gustó mucho. 
Te de eo butn éxito en el ¡.,róximo 
cor¡cur ·0. Y i rio obtienes un premio, 
debe tener la completa seguridad de 
(JI!!:' ya desde ahora ha triunfado si 

- --
_, .--

-------
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publicas ese pedazo de carne viva que Agradecido y sinceros triunfos te au-
se llama: gura, 

"AGUAS TURBIA"" JUAN JACOílO Luís. 

Promesas de la tierr� 

LISIMACO CHA V ARRIA 

Hay un olor de vida 

c>n el huerto, �n PI aire y en las cosas; 

es un olor a tierra humedecida 

que va anunciando la precoz venida 

de la mies y rlel fruto y de las rosa�. 

Hay anuncios y promesas en el rayo 

q oe el sol derrama encima. de las eras; 

durmió la tierra como en un desmayo, 

pero las II u vias del florido mayo 

fecundarán las mustias sementeras. 

Hay regocijos hondos en Los prado 

y enrojecen sus flores las pii'l.uelas; 

va11 peinando la tierra los arados; 

hila el yigüirro versos delicado� 

y el labriego labora sus parcelas. 

El campo reverdece y fatigosas 

tornan las yuntas de mover la tierra 

tan pródiga en ofrendas hechas rosa 

y es pi gas ... Vida nueva hay en las cosas 

y en h1s verduras que el cercado encier1·a. 
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''SURCO'' 

an Ramón es un pueblo románti­

co, de romanticismo af!.ejo desgajado 
de la época en que los caballeros de 
la espada, y los romancero� galantes 

ncontl'aron campo en las narracio­
nes inmortales. 

Celosos cuando ba1 runtan que pue­
de sufrir eclipses nuestra libertad; a­
pegados a la tierra y a los altos de­
beres, como Cincinato, son, sin em­
bargo, dados al sentimentalismo que 
ha permitido en el mundo la expan 
sión de las artes. Tienen coraje para 
desatar uua tempestad, y genio bas­
tante para hacer manojos de arrno­
nfas. Es el león que después que ru­
gP, muerde un panal, si robamos esta 
frase a don Víctor Guardia Quirós. 

Es este pueblo el que hoy, impul­
sado por su propio espíritu, edita u­
na revista con el nombre que encabe­
zamos estos renglones. Si el su reo 
esponja la tierra para que brote la se­
milla y se repita ininterrumpidamen­
te la. fiesta de las vendimias, el SUR 
CO que editan los ramoneases se 
abre como una petaquilla pletórica 

de mariposas que al volar, olían to­
das las gamas que estallan con los 
rosicleres a la hora crepuscular. 

Porque nos sentimos ligados a ese 
pueblo, nos halagan sus elucubracio­
nes. Porque lo conocemos, sa!:>emo 
el secreto de la amalgama de su ca­
rácter. 

Porque hemos con tem piado con 
unción sus campos y sus jardines, 
logramos e�cuchar también, en su 
noches m(sticas, el eco lejano de la 
carreta que serpentea por el escabro 
so camino; el �e la cascada que ato­
miza r,lata irizada sobre los juncales; 
y el de la caro pann. que pregona la 
paz del Senor por todos los ámbitos 
de la creación. 

Es la evocación eterna del genio 
imperecedero de Lisímaco Chavarría, 
quien logró vaciar la armonfa exqui­
sita de su cerebro, en moldes de 
oro y cristal. 

LUPUS 

(Del HERALDO, l'untarenas) 

Los hombres, como los árboles, requieren para. su desarrollo un buen 
terreno y una. suficiente libertad de opresión. Pueden ser ayudados o im­
pedidos por las instituciones políticas. Pero el terreno y la libertad reque­
ridos para el desarrollo de un hombre son infinitamente más difíciles de 
descubrir y de obt(rner que el terreno y la libertad requeridos para el des-
arrollo de un árbol. 

BER'l'RAN D RUSSELL 
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Fragmento de un comentario sobre poesía de 

Vanguardia. 

queréis ser moderno -o! de ir al 
gran Brenes Mesén una tarde en Radio 

tenea - "Id a los l.1sicos": Lope de 
Vega, Garsilaso, San Tuan de la Cruz ... 

Y sin precisar una muy fina ob erva­
ción podemos advertir en García Lorca 
u11 Lope de Vega redivivo. 

i en la metáfora se expresa la más 
viva innovación del verso nuevo, la adop­
ción del vocablo prosaico que también se 
advierte en algunos de los romances clá · 
sicos, responde a la absoluta liberación de 
prejuicios, y corresponde en algunos poe­
tas como Alberti o Pablo Neruda a una 
naturaleza que por ser rica, como dice 
Gabriela Mistral, es desbordante y desnu · 
da. 

in embargo, Juan Ramón Jiménez, el 
. Tagore andaluz, el exquisito glorioso au­

tor de Piatero, nos muestra cómo puede 
ser fino y delicado el ver o en el má 
puro vanguardismo. 

García Lorca nos da u alma entera en 
CANTE JO DO; y en ROMA CERO 
GITA 'O la gracia de &u ver o ágil. Los 
Machado que empezaron en época de 
influencias decadentes y que en 1924 se 
definen en su orientación a la nueva llri · 
ca son de los más delicados y finos ex­
ponentes de vanguardia. 

José Mla. Hinojosa, ouviron, Emilio 
Prados y Manuel Altolaguirre nos dan dés­
de el sur andaluz su más depurada y va -
liosa poesía en: LA RO A DE LO 
VIE TO , VUELTA, CO JU ºTO, y

OLED AD E JUSTA . 
Alberti si, es di locado y multiforme. 

por AMALIA DE SOTELA

Asl es 11 verso, dislocado y multiforme 
lpero en él hay genio! El salto lo da en 
CAL Y CA 1T y e libera BRE 
LO A GELE . 

Ratael Caneva en su ELEGIA a Fer­
nando Villalón muerde con su grito el 
horizonte. 

Luis Cernuda, León Felipe, Gerardo 
Diego, foreno Villa, Pedro alinas, Jorge 
Guillén, nos dan en st: poesla profunda­
mente humana el aspecto nuevo del verso 
que no llega desde España. En nuestro 
continente tenemos entre lo grandes poe­
tas de Y,rnguardia, a Ricardo Reyes en 
Chile, on el seudónimo glorioso de Pa• 
blo Neruda -actualmente representante 
de u pals en México- formidable poeta 
a quién debe América su orientación en 
la potsla de izquierda y e , de pués de 
Rafael Alberti "pirata" de u verso ori• 
ginal, el que má ha definido su perso· 
nalidad en el vocablo violento y crudo; y

con Pablo 1 eruda en Chile a Vicente 
Huidohro. Y en el Peru, con Cé ar Va· 
llejo, desaparecido ya, Magda Portal y

lberto Hidalgp, en un concepto van 
guardista , pero en el Perú e te movimien­
to de lo. nuevos e clasificado más bien 
como aprista. V má al norte en la gran 
Colombia Leór, de Greif, cuyo origen 
escandinavo, como dice Lui� lb�rto 
Sánchez, da a Sl'l poesía cierta imagina· 
ción nórdica sobre la crioli'a: 

Yo anhelo tus ilimite planicies: hielos 
(glaucos, 

brumas, nieblns - ultima Thule- para 
(ulular 
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mis turbios himnos ráucosl 
Y con León de Greif Eduardo Carran -

za, cuyo verso me suena a veces como 
rumor de aguas pasando por una enorme 
garganta: 

como t:n poema pt>rdido 
en medio del corazón 
como una estrella de sangre 
en la cima de mi voz, 
como un relámpago inmóvil 
sobra un río de temblor ... 

y a veces me suena cristalino como el a• 
gua que se quiebra: 

Eres una mañana vestida de muchacha, 
más bién de luz morena eres un largo día .. . 
La brisa de tu traje floridamente vuela .. . 
Verso este que merecería el sólo un 

completo comentario: la brisa de tu traje 
floridamente "uela. La sensación es per­
fecta en una forma perfectamente nueva. 
Arturo Camacho Ramírez: como comtnta 
Oarío Achury, es poeta ciento por ciento, 
expontáneo en su expresión no malabari · 
za, habla: 

Tu boca es en el beso naufragio y sal­
(vavidas 

a qué abismo me lanzas como un pez 
(azorado 

y me recoges luego en tu red infinita-

Dime ahora de que estrella se nutre tu 
(mirada 

para saber que sitio del horizonte es 
(mío. 

\' con ellos, f orgc Arte!, por el ances­
tro hermano de Emilio Ballagas 

En él late un recuerdo aborigen 
u na a frican a aspereza . .

iCumbial mis abut:los bailaron 
la musica sem,ual. .. 
V ya en el ltsrno, con Rogelio Sinán, De­

metrio Korsi, Roque Ja,·ier Laurenza y 
Rodr:go 1liró, poeta de estirpe, pues que 
rn padre el laureado y gloriow Ricardo 
Miró -a quién tanto conocí y admiré­
cuya muerte nos sorprendió dolorosamente 

el 3 de marzo del presente año- tuvo 
siempre el cetro de la poesía en su país. Y 
siguiendo siempre al norte,. en la tierra 
cuzcatleca un nombre que evoca majestad 
ipoeta de la Yida Salarruél Y más al norte 
Flavio Herrera y sus Hai Kais. Y aún má 
al norte, ya en tierra azteca: González Ro· 
jo, poeta de tstirpe también, cuya recien­
te muerte prende dolor en el alma de 
quienes lo conocimos y lo admiramos, 
Maples Arce, Icazbalceta, Torres Bodet, 
José Gorostiza, Carlos Pellicer; y en la 
Gran Antilla, la tierra de r-iavarro Luna, 
de Eugenio Florit, de Juan Marinello y de 
Ballagas, con Mariblanca Sabas, Josefinª 

úñez. Y siguiendo, en el país de Albi -
zu Campos, Lloreos Torres. Y siguiendo 
al sur: en Venezuela Antonio Arráiz con 
sus Cinco Sinfonías. Y en el más lejano 
sur Sabat Ercasty, Blanca Luz Brum y 
Fernán Silva Valdés. Y ya en el Plata: 
Luis Cané, con su Romancero del Río de 
la Plata. 

Poetas todos estos, representativos del 
más a'Ito vang�:ardismo en nuestra América. 

En Costa Rica tenemos: A Carlos Luis 
Sáenz, espiritualista más que ninguno; como 
Tirnn Ramón Jiménez, es un devoto de la 
perfección de la forma, su verso es música; 
su poesía orientada como su vida misma, 
dsflne su personalidad magnífica. Joaquín 
Gutiérre¡,; Man gel, talento vigoroso: su poe · 
sía es honda, desgarradora a veces, prolun -
damente intencionada; sus meta.foras son 
acertadísimas, su visión de poeta capta de 
todas partes la belleza que pasa desaperci 
bida para las multitudes. l\lax Jiméne¿: 
emotivo y soositivo complejo más que nin­
guno, enamorado eterno de la belleza 
deja perder sus "ojos de oriente con 

gesto de camello" en el halo plateado 
de la luna... y después de abstraerse u 
nos instantes, volviéndose a quienes le 
rodean, dice en el tono más tranquilo: 
esta luna de hoy... puede que me sirva 
dentro de ur. año ... y se despreocupa to­
talmente del asunto, seguro ya de que 
aquella visión que lo impresionara no se 
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irá más de u mente vi ionaria. 1 aa 
Felipe! Azofeifa, encuentra poesía en cual, 
quiera de los 
los motivos má 

a unto que lo rodean, en 
corriente y comunes de 

su vida propia, como u gran mae tro 
Pablo ;,.,-eruda. Rodrigo Facio, delicado 
y oñador, u ver o ereno en la for­
ma, e revelador de una podero a inquie · 
tud interior. Arturo E heYerrfa Loría, 
poeta de mar y c1elc, atormentado de m­
fmito, ''el viento marino impul a su l'!­
da 

en ruta de e trellas al azul d I mar". 
Mayorga Paniagua, de orientación ocia­
lista definida. Fernando Luján cuyo Yerso 
es de tersura, como t>I agua Jara que 
deja ver en su fondo una e Lrelli.. Pa o 
Amighetti, consciente en el propio ub · 
on ciente; sus verso revelan al poeta de 

alma, artista hasta en la última fibra de 
su ser. 

Luis . forales: como u primo hermano 
Ferna,,do Luján, es pot>ta de e tro sutil­
y un poeta! visionario de la ueva E. · 
cuela! Rafael Estrada! que e fué de la 
Yida un día -como dice uno de lo ver-
os sublimes del Ruego "tizándo. e las sie­

nes como va o. sutile " ... Para él nuestro 
recuerdo má sagrado! mu has ve e lo 
vi llegarse a mi esposo -Rogelio otela-
on alguna de sus página maravillo a : 

Los hombres que parecen gusanos de 
luz ... Todos estos poetas nuestros de van­
guardia !todos! captan en su poesía el 
sentido consciente de la Democra ia, 1-
no de la nueva raza. 

Y una poeti a que hace ya veinte a­
fio que e alejó de e te uelo y que e 
muy nue tra aunque hoy lleve unido al 
uyo un nombre ru o: Fresia Brenes; es 

una guaria, oí decir a u padre el gran 
poeta y pensador Brenes [e én, precur 
sor del arte nnevo. Fresía Brenes Ilila· 
rova se da en sus verso ·orno la orquídea 
de seda de nuestros campo ... luminosa, 
sencilla en el decir, intensa en el sentir; 
sus versos puede vivirlo toda alma de 
mujer que sienta. , iente ella la gestación 

R O

del ver o en ·u alma de arti ta y no pu. 
diendo hacer uyas la horas todas de us 
día,, abia e coge la horas de la no­
che: 

He dado la hora de mi días. 
Calla rebeldía, mata mi alegría 

Luz tranquila, luz del día, 
no puedo hacerte mía! 
Al morir el ol me dicen los celaje , 
on tuya la ombra de la noche. 
llora de ilencio, de recuerdo, de me· 

(lancolía. 
erá m1 canto salpicado de e_trella!>? 

Hilado de luna? O aterciopelado en ti 
(nieblas? 

• on la. hora de la noche
dinmantinas joya mía ...

V ya que de poe fa tratamos justo es de­
cir y hacer sentir aquí, aunque es recono 
cido <le todos, que en Costa Rica, el Re­
pertorio del Iae tro García Monge es la 
antena que recoge siempre la voz de las 
vnnguardias del mundo entero: en su, pá 
ginas la madera tallada, que habla in pala· 
brag, en . us páginas el cuadro de mañan:i, 
la e ultura futuri. ta, la estrofa vibrante 
de �ugerencia ... 

\' terminamos con el concepto funda 
mental de León Felipe, expue to en una de 
u tesis sobre Poe fa Integral: "la poe�la
e a¡ usta a nueva� modalidades, pero en

e rencia e. la m1 ma cuando e verdadera
poe fa"; a. f sea parnasiana -la más aleja
da de la escuela de vanguardi& - clásica,
romántica, folkl()rica, moderna o vanguar•
di ta.

V . ouYiron no· dice: �o hay poe,,ia 
buena ni poe fa mala, hay poesía o rio hay 
poesía, o mejor dicho, hay poe fa, a v e. 
�e coge y a vece no e coge. 

Finalmente un juicio de Azorln nos dará 
un oncepto claro: "La labor de la nueva 
poesía es la de reducir a cuadrndos los 
círculos Hacer rectilíneo lo curvo y profu 
so. na poe fa de Guillén, de alina ,ele Al­
berti, de ouviron, e un conjunto de 11. 
neas de una sobriedad mara \'Illo a. 
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FERNANDO JONES 

(del Centro de Estudios de Problemas Nacionales) 

DEJADA DE LA MANO de Dios y ni otras modalidades del vivir de los 
sobre bases,si no empfricas tampoco cien­
tfficas caminó en senda de altibajos y por 
cincuenta <1ños la enseñanza secundaria. 

Pero era ya mucho. La brillan te labor 
de los pedagogos chilenos vtnidos al pafs 
hace unos años nos despertó a esa reali­
dad que no es nada luciente. Se malogra­
ron en parte los esfuerzos de los técnicos 
chilenos y la primera enseñanza recibió 
atunciones que a la segunda no le alcan­
zaron. Pero fué dich&. que quedaran plan­
teados al vivo esos problemas y que es· 
pfritus jóvenes y estudiosos se compene­
traran de los principios sobre los cuales 
toda reforma habría de asentarst. Hemos 
oído ya las voces de los profesores Isaac 
,\zofeifa y Carlos �[onge que a la inspi 
ración que bebieron en los técnicos chile· 
nos suman sus vastos conocimientos y

experiencia, vista y vivida en ese pueblo 
chileno que en educación y no en 
menos de uno de otr<>s campos tiene mu· 
cho a enseñarles a estos pequeños países 
de su raza. Que se barajen pareceres, se 
les de la justa atención a los trabajos de 
los educacionistas chilenos y a las opi-
niones de su egnidores costarricenses 
y que el país se asegure un andamiaje 
de enseñanza secund<1ria que sea robusto 
basamento a depuramiento uni,·ersitario 
posterior y para el caso general; una 
institución bien orientada y servida que 
tenga de escuela de civismo r de centro 
eficiente a las aspiraciones sociales cos­
tarricenses en el estado de evolución del 
país. 

* * 

yanquis fundadas en superficiales pasio­
nes o vanidades, nos harán más grandes o 
parecer pueblo más culto. Cosas de cosas 
hay, si, que importándolas del Norte o 
de donde viniere"\ nos elevarán a ese 
nivel. Academias, reuniones de ciudada­
nos honestas, y de progreso, imitación de 
sus pasatiempos saludables, de sus depor­
tes, importación de sus play· grounds y 
cuantas otras más bien vistas novedades. 
El país conoce ya el origen del Play­
ground de niños de Heredia y al ver que 
nuestras ciudades pavimentan sus calles sin 
ornato, que cierran sus plazas y en ellas 
construyen, se hacen parques antiestéticos, 
fuentes luminosas costosas y de muy mal 
gusto y no se deja lugar en donde los 
niños tengan toda la expansión que re­
quieren sus años, pensamos que como el 
de Heredia y en su estilo debía Costa Ri­
ca tener muchos play grounds en todos 
sus centros de población. 

* ·•
, .. 

NO HA DE OLVIDAR el país la ac· 
titud de arrogante insolencia y rebeldía 
de una compariía que ha monopolizado 
los servicios aéreos en nuestro cielo. Es­
taba en pie de tomar esa pose y la tomó. 

on indispensables ya esos servicios y no 
había otra empresa que los supliera. Pero 
ha de quedarnos bien grabado, a aquel 
que mandó el telegrama airado al juez, 
al Secretario de Gobernación, al Presi­
dente, al que sólo asistía al conflicto judi­
cial como espectador, a todos los costa· 
rricense�, el recuerdo de las imposicionen, 
veladas o abiertas a que se expone un 

1\ 1 BAILES en donde se ilumine a lo� país que no supo er. su tiempo actuar 
que llegan con reflectorrs, en imitación con mano dura contra actividades de mo­
simiesca de las extravagancias americanas, nopolio en servicios indispensables. Para 
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escarmiento y mejor proveer en el futuro. nopolio, el eléctrico, que echó u manos 

* * 

CO E PECT 1 TE interés esperamo 
el informe eléctrico del técnico america 
no Krug. Por forzosa a cciación de idea 
con el deplorable monopolio aéreo caí· 
mos a pensar en las garras del otro mo -

a la pre a co tarricen e en día que ya 
van e tando lejano . Lo que diga un 
técnico de Roo evelt sobre el problema e -
léctrico de un "buen vecino", creado por 
la codicia he hombres de su nación ha 
de arrebatar toda nuestra atención }' aquí 
e peramos an io o . 

Un buen conseJo 

o abiendo Lui' IV, rey de Fran

cia, de qué modo librar e de la i m • 

portunidad de cierto cort sano que 

continuamente andaba olicitando al 

monarca una embajada, 1 preguntó 

un día: 

-Sabes el e pallo!?

-No, seílor, le r pondió el corte-
sano. 

--Pues mira, apréndele y r,ueda 

que me agradezcas el cons jo. 

Gozo o sobremanera el corte ano, y 

creyéndose que el rey le de tinaría 

sin duda a la embajada de E-palla, s 

dedicó con tanto empello al e'tudio 

de aquel idioma, que en poco me e. 

con iguió saberlo a la mayor pedec-

La colaboración 

ción. Pre ·entó·e al oberano y I di 
jo: 

cf1or, he puesto por obra el con­

ejo que me dió vue. tra majestad, y 

tengo la a ti facción de a ·egu ra rle 

que ya 'el espallol. 

--iHombre! Cuánto me alegrn! dijo 

Luis :tV. ¿y qué tal, lo. abe de modo 

que puedas seguir una conversflción? 

- 'i, seílo r.

- o te diie que te había de te-

ner mucha cuenta? Dichoso tu, di 

cho o, que ya podrás leer n u 1 n 

gua original el incomparable Don

Quüote ele ln /Jio'f/elta ... y diciendo -s 

to le volvió la espalda. 

de SURCO sera 

solicitada 
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-uabe usted lo que es un Seguro sobre la vida?

-Es ADQUIRIR, mediante un peqneflo esfuerzo de su

parte, LA CERTEZA de que sus familiares recibirán, cuan­

do Ud. les falte, una cantidad de dinero qu@ les permita 

hacer frente a la adversidad. 

Hi HI .. :; 






